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ECO BE G TAGBIi 
i ^ _ PONTOS DE m ^ I C I O N . 

^ Uartágen&: XilForato Montolls y-á^aici«,.ilIayor 24, Itla-

id y Prbvinaiaaj oorresponsales. de la casa de Saavedra. 

,» PRECIOS DE SÜSCRICION. 
m&CDiÚT^t>)\ E|F*CDCXAi. 

En Cartagena un me» 8 n.-~TrBneuÍT&t^.fStkÍÍé 
(i ello, trimeatre 80. 

Jueves 6 de Diciembre. 

Miei'os aparatos para extraer el jugo 
de la caña. 

La •Revista universal de minas, 
etc., Anuario deU» Kscuelade Lieja» 
h» publicado el siguionttí informe 
^U.í han presentado á la Acá ¡cmia 

^ e . Ciencias de dicha ciudad los se-
fioíesMignon y Donar acerca del re­
bultado de sus ensayóos hechose»la 
Guadalupe (AntillasfraBcesass) sobre • 
<íl/nodo mas eficaz de extraer el ju­
go de tacaña dulce. 

tLos'prócediínojentos que hemos 
empTéró5*1íun Hfeiüáfó ̂ tfrWéfÓ tlSr* 
Ütuir, para la extracción del jugo de 
la caña, otra manipulación análoga 
á la que sirve para sacar de las re­
molachas todo el jugo que contie­
nen. 

"Hemos construido dos aparatos pa­
ra reiiizar coa ellos, respecto á la 
Caña dulce, la misma operación que 
hacen las raspadoras con las remola­
chas, y las prensas que de la pütpa 
<iéeííus extrae el jugo. Creímos, no 
8¡n fundamento, que la máquina de 
^«sflbrar, teveátoida por los señores 
Labro^gge- hérassnos, aplicable para 
^febricacioh del papel de paja, p«-
^'« también, con afgunas fáciles rúo 
•íificaciones, aunque dándole mayo-
""es dimensiones, desfibrar perfecta-
^eriié la caña. 

La máquina construí 'a con dichas 
*nodificaeienes, f que ha sido tras 
portada áî Giíadalupe. ha funcionado 

' y prüduindTó illl lós 1btíéÍo& fesüíla-
í ^os que creímos, pues ha llegado á 

í«sfibrar hasta 60.000 kilogramo» 
pordia; Del bagazo que hemos obte-
• '̂dé empleando el antiguo sistema, 
ydei que resulta con el nuevo, cuyas 
^Qttstras sometemos á la ilustrada 
^ecíaeioQ do la Academia, resul ta-
^ <lel examen que de ellos se haga 
^tt*«on Duéstroprecedimiento seex-
^'•e et jtigo con mas facilidad y per-
'«ccion. 
^Se 4tibe también observar un he-
«̂<» de 8u»na importancia, que es el 
<*e«fibraje completo de la caña, sin 

i£xce|)tuar hasta su parte mas dura, 
que forma la corteza exterior, asi co­
mo la desorganización de sus celdi­
llas, consideradas co.iio receptácu­
los, que contienen el jugo mas con­
centrado, y que con mas facilidad 
quedan sin sufrir acción alguna so­
metidas á tos procedí'«lientos anti­
guos de la fabricación. 

Es evidente que la pulpa de la caña 
dulce, después de obtenida por los 
medios queseemplt-an para prensar­
la, aunque sean exceienteS|SÍ se iaso-
mete después á los minuciosos aná­
lisis del laboratorio, se verá que es 
preciso para extraer completameu te 
el liquido aisucarodo que contiene 
emplear una fuerza de pre$ioi| Qt̂ n-
siderable, qu&no ptte4<M^fi>|!^^^-^ 

de la operación. Para evidenciar esto 
principio hemos combinado una 
preQsa,cuyó mecanismo, fundado en 
la ciencia y l^xperiencia, tiene por 
acción exclusiva la hidráulica, con 
sus correspondientes pistones de di­
ferentes diámetros, el mgs pequeño 
de estos pistones ejerce una fuerza 
efectiva de doce atmósferas durante 
la casi totalidad de la presión déla 
materia, uniendo su «ccion á la de 
otro pistón de mayor díámetcq, pu­
yos esfuerzos reunidos producen 
también otra presión permanente, 
con poco gaste, de ochent^ atmós­
feras. 

Los resultados obtenidos l^r i^e-
dio de ambos aparatos, cuya perfec­
ción realizaremos pronto, son mejo­
res büjo todos conceptos que los que 
generulmentese obiíeuen empleando 
los ya conooMosiy que funcionan eú 
las mejores fábricas. 

Asi es que la caña desfibrada slm» 
pleisente y sometida á una sola pre­
sión, ha dudo .77 por 100 de «m peso 
de exceteots y rjcQ jugo ftZttoawido, 
y que el bagazo soB»eiíidí0.itia accioD 
d$ IA prensa < ods sota ifes^pog km da-
de el 25 por 100 de jugo dali&» 

MisoeUuieaiL 

Los ladrones ingleses tienen afi-* 
oion desmesurada á los diamantes 

Hace pocos días algunos adversa-
ríos de la propiedad ajena, se intro­
dujeron in el castillo de Halstead, 
Cí'rca de Sevenoaks (donde el conde 
y la condesa de Aberdeen, casados 
recientemente, estaban residiendo), 
y robaron aderezos, ulgunos de olios 
regalos de boda, por v.ilor de 140.000 
francos. A. eso de las cinco dé la lar­
de, la d .nc'ílla de lady Aberdeen in­
tenta i nütilmen te abrir la puerta del 
tocador desuamaj, cerrada, lapuer-? 
ta,no$i«ma, por dentro. Oyóla don-
cett» toido,€nel.tocador,y creyó qu^ 
lady esMiba en él; lora© una hora 
d($spaes la d^c^lal* iifMnar, y m 

JstbiíiUÍiÑ'fe^Wo *'9flî taciíi¿jíM»7 j 
g^i^ pM t̂lró̂ n wa ha¥t«<dw «e-
'̂ «{̂ iiioHPídé v^ RfiRifriof y oaj/̂ n̂  
abierlos y en desorden. Hdi6;fo<?er-
rp, acjpydieron los criados, fué derri-* 

'hada 1̂  puerta del gabinete y se víó 
que la alcoba de la lady había sidP 
saqueada. 

Los adversarios de la propiedad 
ajena babiai^ subido al piso prúpipi' 
pal por una escalera apuyada en ^l 
balcón, y apoderádose de las atba ,̂ 
jas de la condesa, que oran muchasf 
yriquisim^s. 

LQr4 Atterdeen ha prometldq 500 
libras eaterliuas ai (lUie le dé razón 4e 
los Giulpabies, 

El novio de la «Lucia." 

IfG&fORUSDE UiN PARTIQUINO. 

(Fragmento.) 

A mi amigp O. Lnif Tarrat Acorado. 

(Continuación.) 

Día 27. 

A^r , desperes del «nsayo, t«v»ttn 
pequeño dfa^traloicQn'mimujHf; La 
conté mi conversación con el maésí̂  
t^o, hablé dé nt{& esperanzas, de mi 
porvenir. 

—No teentusiasmc*, me dijo. Mi­
ra que he llevado muchos años d^ 
Miro; mira que tengo mi^jpráctfea 
que tú; ntirai^e me du^en Ibéfbraw 
sos de hacer partiquinas. 

Lá be Hiandd*do'& pas eo,̂  ^eis^os 
Cnptttado cftlurosamenterpef o al fin 

ha logradlo convéncíerme, Ya estpy 
otra vez temblando de miedo it)í|s 
míol ' • 

D í a 28. , 

Hoy ha sjdo el ensayo goncr^l,con 
la orquesta. He dicho mi párté.o^uy 
piano. Los de 'ía' drqtrék'ta ^p^aban 
con la cabeza vuelta, mírápdórne, 
Todos se sonrélati, y hasta; se me pr 
gura que algunos h^n dicl&lft'brav̂ ^ 
El escenarioftieha parépiáq tíi^^j^-
diñado. Cuando m¿ÍÍ'e^|C|y^p^ 4 
la coñcha'd#la|üi'nfádx)r, apoGo^^^ 
cai¿l>í M^¿6á 4 la fúnáoo, , 

Desfíues del en?ayo^4n^Mmto-

El tenor, laúpley.eihfiritopi^^jip 
han marcha^p pou.pn W ¿ Á ¿UlW-
tés cada uno. Yo he jpedia9 " f̂̂  pa­
raísos á un a.ny,î 9 4® la 'cp^ l̂f̂ Jijría 
y me los ha dadó^ , .,.; 
- Al salir me han .enstf^i^ípls^O^j^ 
de los alabarderps que .^tábíj, ;*¿|-s 

cual. Ya m^ ]rp;y'.|î ^ci|̂ ^9 j^v^gg^ür 
rador, . 

He'idaá cássty hl'cotódo ^Sfan-
te bien, pórquédt í re '^^I^S. =̂ ¥̂ ^ 
mañana WdÜré qjure cdMerá ru^^^ 
A laráueVeme n̂  metido ̂ 0[i nr§^ 
roa. j 

He fddo nh sUfltdeuUn C^éi-

ópera; hablado laliplej dél'tíí^jíry 
del barítono. De mí n,iüna-'palabPi¿ 
Mé alegro; así no se llani'a l | aSsñ'i 
don. .^-. •;-;:..-;-^^';^n^.'.us9ii 

ífopuedo dorniir, tengo ünSs' sué« 
ños atroces. A cada mortiehtó ^ 
despierto con QÍ T66H%út¿,'ptíñt^éxi 
soñando que tne cái'go db ca^zááe^-
de unatótré^ que me a[rltaufiWtfe 
cabeza, fódé-cab^f-^^-;" * ^^P 

filé'hiJióV^ta^ cikilrd-YélÍéiy^¿ 
escritO'estkfe IJ&éá8..**Vof'árwyi 

•prócüro-doímii^pié.'''-''^ "} '• '"'-^l 

• • - , • DialQ ••''''' •• • -í 

A las ái^e, jraéátibfáen pifr. ' tÚ 
vocalizado «dé-éácáfas, üd* -i«t4 ' 
arriba y otro para abvijo, y tes - ^ 
^oitínease han despertado a u M S ^ 


